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En diciembre   de 2016, la editorial Perspectiva de San Pablo reeditó -junto con Itaú 

Cultural y el Instituto IPEAFRO (Instituto de Pesquisas e Estudos Afro-Brasileiros de 

Rio de Janeiro)-,el clásico texto del famoso activista afrobrasileño Abdias 

Nascimento: O Genocidio do Negro Brasileiro. Processo de um racismo 

mascarado (1978). En esta obra el autor denuncia, en plena dictadura militar, el 

racismo enmascarado en Brasil, país con la mayor población negra del mundo fuera 

de África. 

 

El negro no puede negar que sea negro ni reclamar esa abstracta humanidad incolora: él 

es negro. Está ligado definitivamente a la autenticidad: insultado, esclavizado, se yergue, 

recoge la palabra “negro” que se le ha lanzado como una piedra, y orgullosamente se 

reivindica como negro frente al blanco. 

Jean Paul Sartre 

(Orfeo Negro, 1948) 

No cazamos negros, en medio de la calle, a palizas, como en los Estados Unidos. 

Pero hacemos algo que tal vez sea peor. Los tratamos con una cordialidad que es el disfraz 

pusilánime de un desprecio que fermenta en nosotros, día y noche. 

Nelson Rodrigues 
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(Abdias – O negro autentico, 1966) 

  

Hablar de Abdias Nascimento (1914-2011) es abordar la historia del movimiento negro en 

el Brasil del siglo XX, dado que fue una de sus figuras más prolíficas. En la década de 1930 

fue activista del Frente Negro Brasileño, primer movimiento de masas afrobrasileño que 

llegó a consolidarse como partido político y cuyas principales reivindicaciones pasaban por 

el culto a la Mãe-Preta y la defensa de la “Segunda Abolición”. Se desempeñó como 

periodista, poeta, dramaturgo, actor y artista plástico. Fundó el Movimiento de Teatro 

Experimental del Negro (TEN) en los años cuarenta, junto con el famoso periódico 

afrobrasileño O Quilombo, y fue pionero en traer al Brasil las propuestas del movimiento 

francés de la Negritud, cuyos fundadores fueron Aimé Césaire, Léopold Sédar 

Senghor y Léon-Gontran Damas. En 1951, Nascimento fue uno de los impulsores de la Ley 

Alfonso Arinos, primera ley antidiscriminatoria en el país. A fines de los años setenta se 

involucró en la creación del Movimiento Negro Unificado (MNU), inspirado en el 

movimiento de las luchas a favor de los derechos civiles de los negros en Estados Unidos, 

en organizaciones negras marxistas como Panteras Negras, y en movimientos de liberación 

de países africanos. El MNU radicalizó el discurso contra la discriminación racial en Brasil, 

conjugado con una dura crítica al sistema capitalista, es decir, que las categorías de raza y 

clase atravesaron en especial las concepciones de sus líderes. Con el regreso de la 

democracia al país, en los años ochenta, Abdias Nascimento llegó a ser senador y diputado 

federal por Rio de Janeiro 

Hablar de O Genocidio do Negro Brasileiro implica mencionar la herida profunda –y muy 

fecunda– que supuso la dictadura militar y el exilio en la vida y la obra de su autor. Esta 

obra se produjo en el contexto de persecución política que sufrió Nascimento por la 

dictadura militar brasileña, que usurpó el poder durante veinte años (1964-1984). 

Persecución que lo mantuvo exiliado durante trece años, luego del Acto Institucional nro.5 

que sancionó el gobierno militar en 1968, y que marcó el inicio del recrudecimiento de la 

violencia de Estado en el país. 

En estos años, Nascimento se exilió en Estados Unidos, donde fue profesor de la 

Universidad del Estado de Nueva York, y desde allí viajó como conferencista y profesor 

invitado a diversos países de África. En Lagos (Nigeria) en 1977, iba a presentar este texto 

en forma de coloquio –motivo que explica la impronta de oralidad que conservan algunas 

de sus partes–, en el II Festival Mundial de Artes y Culturas Negras (FESTAC). Sin 

embargo, su presentación no pudo realizarse por supuestas presiones del gobierno militar 

brasileño. Por esto, el ensayo circuló como versión mimeografiada (de 200 ejemplares), 

editado en inglés bajo el título “Racial Democracy” in Brazif: Myth or Reality?, con 

prólogo del poeta nigeriano Wole Soyinka (premio nobel de literatura en 1986), traducido 

por Elisa Larkin do Nascimento, y publicado por el Departamento de Lenguas y Literaturas 

Africanas de la Universidad de Ife, Ile-Ife. La censura, sumada a una distribución cuasi 

artesanal del ensayo (que se amplió en su versión escrita) y que el propio Nascimento 

realizó entre intelectuales y colegas, permitió que en 1978 el texto recibiera una amplia 

difusión entre intelectuales africanos y de la diáspora y que fuera divulgado por la prensa 

nigeriana. Todo este proceso es ampliamente denunciado por Nascimento, en su prólogo 

“La historia de un rechazo”, y en el prólogo de Wole Soyinka. Gracias a esta repercusión 

internacional, en 1978 se editó en Brasil, con prólogo del reconocido sociólogo Florestan 
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Fernandes, por Paz e Terra, una de las editoriales que se revitalizó a partir de la apertura 

política del régimen (1974-1985), de marcado perfil de oposición a la dictadura, como lo 

fueron también las editoriales Civilização Brasileira y Vozes, por ejemplo. 

La presente edición de Editora Perspectiva suma como novedad un posfacio escrito por la 

especialista en temas raciales y viuda de Nascimento, Elisa Larkin do Nascimento, que 

actualiza el debate de la problemática racial en Brasil casi cuarenta años después de su 

primera edición. En especial, señala el valor histórico del texto, dado que denunció a nivel 

internacional una situación hasta esa época poco estudiada y conocida en Brasil, y que 

también adelantó muchas de las demandas que a partir de los años noventa comenzaron a 

reivindicar los movimientos afrobrasileños y a formalizarse como políticas públicas a partir 

del año 2000. 

Un detalle más de esta nueva edición es el diseño de portada: mientras que la primera 

edición de 1978 mostraba una ilustración de Jayme Leão en la que un hombre negro, con 

gesto de ira, rechazaba las cadenas que presionaban su cuello, la nueva edición presenta la 

fotografía de una mujer negra, con un turbante africano y de semblante serio. Este cambio 

indica que la nueva edición circula en un contexto de menor violencia política -al menos en 

fachada- que aquel de los años setenta, y por otro lado, da cuenta de la inclusión de las 

mujeres –agentes cada vez más activas– dentro de los movimientos afrobrasileños. 

Ahora bien, el exilio de Abdias Nascimento en los Estados Unidos y sus viajes por África, 

así como las lecturas de distintos pensadores de las ciencias sociales tanto brasileños como 

extranjeros, a las que tuvo acceso en ese período, fueron moldeando de manera fecunda su 

pensamiento. En O Genocidio… propone como tesis un diagnóstico de la sociedad 

brasileña y del rol de la población negra en esa sociedad al desmentir (habla de “demoler 

mitos anti-históricos”), en plena dictadura militar –cuando además se contaba con pocos 

datos estadísticos oficiales que dieran cuenta de ello–, el famoso mito nacional de la 

“Democracia Racial”: “Debemos comprender “Democracia racial” como significando una 

metáfora perfecta para designar el racismo estilo brasileño: no tan obvio como el racismo 

de los Estados Unidos y ni legalizado como el apartheid de África del Sur, pero 

eficazmente institucionalizado en los niveles oficiales del gobierno así como difundido en 

el tejido social, psicológico, económico, político y cultural de la sociedad del país.” 

Esta denuncia es propuesta a través de un texto (y aquí reside uno de sus aportes más 

fértiles) que migra entre géneros: entre el ensayo académico (del que, sin embargo, intenta 

apartarse de forma permanente por considerar las producciones académicas de aquella 

época como aportes estériles a los estudios de la comunidad negra en Brasil), y el género 

testimonial de denuncia gracias al uso de un enunciador en primer persona del plural. Así, 

enuncia desde el colectivo de los sobrevivientes de la República de Palmares: “Es en esta 

calidad que me reconozco y me confirmo en este trabajo”. 

El mito de la “Democracia Racial” es sostenido por los pensadores apologistas del 

mestizaje y la convivencia armónica entre grupos raciales en Brasil, cuyo gran iniciador fue 

Gilberto Freyre en la década del treinta, con su monumental obra Casa Grande e Senzala. 

Intelectuales que además han avalado esa concepción, que Nascimento intenta deconstruir 

en el libro, de que históricamente las personas negras en Brasil se encontraban en una 

situación mucho más favorable que los afrodescendientes en los Estados Unidos, por su 

supuesto grado de “integración”. Por ello, algunos de los autores con los que discute 



furiosamente (me permito utilizar este adverbio dado que el libro presenta un fuerte tono 

belicoso, irónico y de denuncia) son Arthur Ramos, Édison Carneiro, Gilberto Freyre, 

Pierre Verger y las tesis eugenésicas de Nina Rodrigues y Silvio Romero. A la vez que 

retoma, dialoga y pondera los estudios de los cientistas sociales Thales de Azevedo, Clóvis 

Moura, Florestan Fernandes, Anani Dzidzienyo, Thomas Skidmore, y Roger Bastide. 

Estas lecturas explican uno de los aportes novedosos de este libro, que el autor comenzará a 

reivindicar en su visión del persistente racismo brasileño: una mirada panafricana del 

fenómeno hacia los años setenta. Es decir, no limitado estrictamente a los límites impuestos 

por la problemática racial nacional. Esas innovaciones se deben también a la fuerte 

influencia recibida de la obra Frantz Fanon, obra largamente traducida y discutida en los 

Estados Unidos que comienza a ser referida en los escritos de Nascimento a partir de su 

exilio en 1968. De hecho, en los escritos de los años sesenta, Abdias Nascimento traza 

influencias entre los movimientos negros, analiza la coyuntura internacional, enfatiza los 

conceptos de negritud y cultura negra, menciona el gesto vejatorio que supuso el origen del 

mestizaje brasileño, refiere a las luchas de liberación africanas, y al crecimiento del 

movimiento negro en Estados Unidos; pero no hace mención alguna a la obra de Fanon, 

central para comprender O Genocidio…,en donde se produce un cambio de foco respecto 

de las ideas sobre la integración del negro en la sociedad brasileña, hacia la afirmación de 

una identidad africana. En esta idea de la identidad del oprimido colonizado culturalmente 

por su opresor, como una de las formas en las que se constata el genocidio del pueblo 

negro, Abdias ensaya su vinculación con las ideas de Fanon, principalmente basado en la 

obra Towards The African Revolution (1964): “El grupo social racializado intenta imitar al 

opresor y así des-racializarse.” (Fanon, 1964) 

Este cambio de foco también operó en el seno de la militancia negra a partir del MNU, que 

dejó de lado el culto a la Mãe Preta, considerada como símbolo de pasividad, y pasó a 

reivindicar la fecha del 20 de noviembre como el día nacional de la conciencia negra, fecha 

en la que fue ejecutado el líder quilombola Zumbí dos Palmares, en 1695. En este período, 

comenzó a reivindicarse, entonces, el origen africano de la población negra brasileña (de 

ahí la denominación de afrodescendiente) y a denunciarse el mestizaje como una trampa 

ideológica alienante. Esto es así, porque esa celebrada miscigenación pasó a ser develada 

como signo del blanqueamiento de la sociedad, lo que implicaba el impulso de un 

“genocidio” de la población negra del país por parte de la clase hegemónica blanca. 

En consecuencia, el término “genocidio” que cobra resonancia luego del episodio del 

Holocausto en Europa, es extrapolado por Nascimento para pensar la historia de los 

africanos esclavizados y para actualizar el proceso contemporáneo de integración del negro 

a la sociedad capitalista. El ensayo va y vuelve en el tiempo para demostrar que no ha 

habido reales cambios en las dinámicas de opresión. De hecho, utilizar la palabra 

“genocidio”, a la que Nascimento le dedica dos definiciones precisas a manera de epígrafes 

del libro, es un gesto provocador para el lector de la época, lo cual es reconocido por el 

sociólogo Florestan Fernandes. Este sostiene, en su prólogo, que a partir de su uso sin 

restricciones, el término genocidio, aplicado en el libro al problema racial brasileño, es 

“una palabra terrible y chocante para la hipocresía conservadora”. Sin embargo, concuerda 

en que es la más acertada para explicar la violencia sistemática, institucionalizada y 

silenciosa sufrida por la población negra en Brasil; documentada ampliamente durante el 

período de la Esclavitud, agravada durante la Abolición, e intensificada, luego, a partir de la 



segregación de la población negra a la periferia de la sociedad de clases, lo que provoca una 

terrible exposición al exterminio moral y cultural (Fernandes, 1978). 

Para llegar a su tesis central, en el primer capítulo el libro propone una acertada discusión 

con la visión laudatoria del mestizaje que presenta Gilberto Freyre (y con los estudios de 

Pierre Verger de los años 1940 y 1950), a quien toma como responsable por la creación, 

posterior, del mito nacional de la democracia racial. Nascimento acusa a Freyre por haber 

acuñado, en los años treinta, el concepto de Luso-tropicalismo, que sostenía que los 

portugueses fueron exitosos en crear un paraíso racial en Brasil y en África, lo que descansa 

en su visión positiva del mestizaje, es decir, en la concepción de una metarraza brasileña 

que es producto de una síntesis superadora del arianismo y de la negritud. Ahora bien, cabe 

destacar que, en el libro, Nascimento no reconoce ningún aporte de Freyre a los estudios de 

la población negra en Brasil, como por ejemplo el hecho de que fuera uno de los primeros 

en reivindicar los caracteres afrobrasileños de la cultura nacional y e romper con el 

paradigma racista en la interpretación social de Brasil basado en teorías de origen europeo, 

como el positivismo, el naturalismo, el evolucionismo-social y el social-darwinismo, de las 

que fueron ejemplo las perspectivas eugenésicas de Silvio Romero y Nina Rodrigues con 

las que Nascimento también discute ya que predecían un futuro poco promisorio en 

términos sociales para Brasil, en la medida en que predicaban la superioridad de la raza 

blanca y, por consiguiente, la inferioridad de las razas negras, indígenas y mestizas. Esto es 

así, porque para Nascimento la postura de Freyre sigue siendo racista, en tanto su visión de 

armonía racial esconde un paternalismo y un neocolonialismo que apuntan a la desaparición 

del componente negro de la sociedad brasileña. 

En el segundo capítulo, Nascimento desmiente el mito del señor blanco benévolo con sus 

esclavos, visión estimulada por la Iglesia Católica que pretendió blindar moralmente a la 

institución esclavista. Al igual que a lo largo de todo el libro, utiliza guarismos oficiales y 

datos históricos para reconstruir la dimensión que tuvo en Brasil el tráfico de esclavos y las 

características de dicha institución, a la que Nascimento caracteriza como “el mayor de 

todos los escándalos históricos”. Frente a la violencia que registra sobre la esclavitud, el 

autor también documenta con rigor histórico (a través de datos de archivo, manifiestos de 

movimientos sociales y encuentros internacionales), y reivindica de manera confrontativa, 

las diversas formas de resistencia que llevaron adelante los esclavos, desde 

el banzo (especie de nostalgia y angustia a la que se abandonaban los esclavos), hasta la 

conformación de quilombos (comunidades tipo ciudadelas de negros que huían de la 

esclavitud y resistían al poder central). El quilombo más famoso fue la República de 

Palmares (en el siglo XVII), llamada la “Troya Negra” dado que resistió a más de veinte 

expediciones y cuyo líder fue Zumbí dos Palmares, quien representa, para Nascimento, “la 

primera y más heroica manifestación de amor a la libertad en tierras de Brasil”. 

En los siguientes capítulos, Nascimento comienza a desarrollar su tesis central al enumerar 

las diversas estrategias que condujeron al genocidio del pueblo negro de Brasil. La primera 

de ellas fue la explotación sexual de mujeres negras por los señores blancos, violencia que 

gestó a mulatos y mulatas brasileñas, figura estereotipada de explotación sexual en el Brasil 

post-abolición: “El proceso de mulatización, apoyado en la explotación sexual de la negra, 

retrata un fenómeno de puro y simple genocidio”. Luego, denuncia el envío de negros 

libertos a los frentes de batalla, en especial a la Guerra del Paraguay (1865-1870), donde 

fueron exterminados. Otras estrategias fueron las de limitar las tasas de fertilidad de la 



población negra, y la orientación racista de las políticas migratorias que estimularon la 

exclusiva llegada de europeos blancos. En este punto, Nascimento relativiza los datos 

históricos brindados por los censos nacionales que muestran una merma en la población 

negra, en tanto observa que “son un retrato distorsionado de la realidad, ya que conocemos 

las presiones sociales a las que están sometidos los negros en Brasil, coacción capaz de 

producir la subcultura que los lleva a una identificación con los blancos”. Este 

“borramiento” de información fidedigna sobre el origen racial de los censados es, para 

Nascimento, una estrategia más de emblanquecimiento llevada adelante por la población 

blanca en Brasil que le negó a la población negra la posibilidad de autoafirmación, 

“sustrayéndole medios de identificación racial”. 

Por otro lado, el autor analiza, en tiempos más recientes, las deficiencias de la integración 

social y económica de la población negra en Brasil, pues muestra a través de datos 

estadísticos que aun en los estados en los que la mayoría de la población es negra, mujeres, 

hombres y niños negros se ven marginados del sistema educativo y en constante desventaja 

económica. En términos habitacionales, también, la población negra en Brasil es segregada 

a las periferias de las grandes ciudades, primero a los mocambos y luego a 

las favelas modernas. 

 

Un gesto relevante a tener en cuenta a lo largo del libro es que Nascimento no se vale solo 

de fuentes históricas y de obras de sociólogos y antropólogos, sino también de fuentes 

literarias y culturales; dado que su principal interés reside en la construcción de una 

identidad afro-centrada, y para él, la religión, la literatura, la música y las artes son medios 

de afirmación identitaria y de resistencia cultural. Interesante resulta el capítulo dedicado a 

la religión del Candomblé, pues para Nascimento es “la principal trinchera de resistencia 

cultural del africano, y el vientre generador del arte afro-brasileño”. Por esto, rechaza la 

idea de que sea  una religión que se sincretizó con la religión católica, en tanto el 



candomblé tuvo que hibridarse forzadamente como estrategia de supervivencia. Por el 

contario, para Nascimento el sincretismo solo caracteriza a las relaciones establecidas entre 

las diversas culturas africanas que llegaron a territorio brasileño (Yoruba, Bantú, Ketu, etc.) 

y de estas con las religiones de los indígenas brasileños. Las relaciones establecidas entre la 

cultura afrobrasileña y la cultura blanca se caracterizan a partir del concepto 

de folklorización, a través de los procedimientos de estereotipación y mercantilización: “La 

cultura africana puesta de lado como simple folklore se convierte en un instrumento mortal 

en el sentido de inmovilización y fosilización de sus elementos vitales. Una sutil forma de 

etnocidio.” 

Como escritor, periodista, dramaturgo y poeta, Nascimento se preocupa en esta obra por 

cómo la literatura brasileña se hizo eco de este proceso de folklorización y domesticación 

de negros y negras. Entre otros gestos, cabe destacar que denuncia abiertamente la literatura 

folklorista del bahiano Jorge Amado. Tal vez sean estos capítulos los más novedosos en 

relación con otros estudios de corte sociológico sobre el tema racial en Brasil en los años 

setenta. Nascimento rastrea en el canon de la literatura brasileña aquellos autores negros 

que “intentaron exorcizar su negrura” copiando modelos estéticos europeos, como Gregorio 

de Matos, Cruz e Sousa y el gran escritor nacional, Machado de Assis quien “No mantuvo 

apenas fidelidad a los patrones y estilos metropolitanos: la sumisión de Machado fue tan 

extrema que se transformó en un verdadero maestro que perfeccionó, enriqueció y expandió 

la lengua portuguesa utilizada en la creación artística tanto en Brasil como en Portugal”. 

Sin embargo, reivindica a algunos escritores que no se asimilaron a la cultura blanca y que 

servirán de base para el contra-canon literario que, a partir de los años ochenta, comenzarán 

a construir los movimientos afrobrasileños. Tales son los casos de Luis Gama (ex esclavo y 

precursor de la poesía negra revolucionaria), Lima Barreto (que se dedicó a retratar el 

ambiente negro suburbano de Rio de Janeiro de fines del siglo XIX), Carolina María de 

Jesus (favelada de San Pablo que escribió en 1960 sus diarios bajo el título Quarto de 

despejo, libro que se convirtió en un bestseller en la época) y las producciones 

dramatúrgicas del TEN. 

El Teatro Experimental del Negro merece un capítulo especial en el libro de Nascimento, 

dado que representa uno de los tantos movimientos de resistencia cultural afrobrasileños 

que destaca el autor como contracara del mito de la Democracia Racial. El TEN tuvo un 

proyecto artístico pero también pedagógico (de alfabetización y formación política) entre 

las filas de la población negra pobre de Brasil (favelados, empleadas domésticas, obreros 

no calificados, practicantes del candomblé) pues no solo se dedicó a formar actores 

dramáticos negros (los primeros en Brasil), sino que estimuló la creación de piezas basadas 

en la experiencia afrobrasileña, y creó el diario O Quilombo con el objetivo de concientizar 

acerca del problema racial en Brasil y desenmascarar la literatura que focalizaba en las 

figuras negras como “un ejercicio esteticista o como un divertimento.” Junto con las 

novedades instauradas por el TEN, Nascimento reivindica los aportes del Frente Negro 

Brasileño, de los diversos grupos de investigación que se fueron formando en las 

universidades públicas para estudiar el problema racial, de los encuentros nacionales que se 

fueron dando a los largo de las décadas del sesenta y el setenta, para concluir con el 

Manifiesto que dio origen, en 1978, al Movimiento Negro Unificado: “Carta Abierta a la 

población CONTRA EL RACISMO”. 

Para Concluir, Nascimento propone un plan de acción para combatir este modelo de 

racismo enmascarado, pero ese plan de acción no involucra la lucha armada dado que “es 



inviable una inmediata revolución en Brasil”. Este es uno de los más llamativos momentos 

de la obra, si se considera el contexto de violencia política mundial en el que fue escrito. 

Nascimento no hace un llamamiento a la radicalización política frente al problema racial (si 

bien reconoce esa posibilidad), sino que opta por una serie de propuestas/reformas que 

serán promovidas luego, muchas de ellas, por él mismo desde su función como legislador. 

Entre estos reclamos al Gobierno Federal se destacan los de estimular la abierta discusión 

del problema racial en Brasil y financiar centros de estudios sobre el tema; localizar y 

publicar todos los archivos disponibles sobre la esclavitud; incluir aspectos identitarios de 

la raza y la etnia en los censos y todos los datos estadísticos divulgados por el gobierno; 

incluir la Historia de África en los planes de estudio de todos los niveles educativos; 

compensar económicamente a todos los descendientes de africanos y africanas a través de 

un fondo público; redistribuir equitativamente la renta en el país; formar funcionarios 

negros en diversos ámbitos públicos; y concretar la efectiva aplicación de la ley Alfonso 

Arinos contra la discriminación. 

Todas estas propuestas con las que concluye O Genocidio do Negro Brasileiro ponen de 

manifiesto la actualidad de su reedición y la vigencia que aún tienen, en Brasil y en el 

mundo, los debates sobre la representatividad, la ciudadanía y la agencia efectiva, es decir, 

económica y simbólica, y no meramente de palabra, de las poblaciones negras en la 

sociedad. Principalmente, cuando en Brasil, a pesar de los intentos llevados adelante por los 

movimientos afrobrasileños, no se ha logrado reducir la aberrante cifra que publicaron 

diversos organismos públicos en 2016 demostrando que todos los años mueren 23.100 

jóvenes negros de entre 15 y 29 años, 63 por día, es decir, uno cada 23 minutos; y que la 

principal causa de esas muertes es el asesinato. 

Por este motivo, si a fines de los años setenta resultaba chocante usar la palabra 

“genocidio” para pensar el racismo en Brasil, en la actualidad se trata de un concepto que 

ha ganado protagonismo en las acciones de las agrupaciones afrobrasileñas. Además, el uso 

de este concepto está hoy avalado por una multiplicidad de datos y de estudios empíricos 

estimulados por la mayor presencia de la población negra en las universidades (gracias al 

Programa ProUni, Universidad para Todos) y en el poder público, y por un mayor proceso 

de concientización de que toda identidad es racializada. Estos movimientos siguen 

denunciando el mito de la democracia racial y reivindican, al igual que lo hacía Nascimento 

en los setenta, una democracia pluri-racial, no simplemente una segunda abolición. 

 


